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Con la presente exposición, breve avance de un trabajo mucho más amplio en vías de realiza­
ción, quiero sumarme al homenaje del Dr. Trenchs, quien en todo momento me animó a la realización 
del mismo. 

El estudio de la cultura escrita, ofrece la posibilidad de ser abordado desde muy diversos cam­
pos y bajo distintos puntos de vista, y uno de estos, quizás de los menos atendidos, es la imagen que la 
pintura ofrece de la escritura y de la lectura, para lo cual se tendría que partir de una recopilación de los 
actos de escritura y lectura que aparecen en este arte, así como de las incripciones que acompañan en 
infinidad de ocasiones, y a lo largo de toda la historia, a la pintura propiamente dicha. 

Evidentemente, llevar a cabo dicha tarea de compilación y proceder a su estudio sería una 
labor casi irrealizable si no se establece un marco espacio-temporal que acote el trabajo, y que no debe 
ser resultado de una selección arbitraria. En el caso presente, el centrar el estudio en el período 
comprendido entre el último cuarto del siglo XIV y el principio del siglo XVI responde al hecho de 
que será a partir de 1374, con la instalación en Valencia del pintor barcelonés Lloren<; Saragossa, 
cuando se crea un arte valenciano, con diversos centros repartidos por toda nuestra geografía, coinci­
diendo con el florecimiento económico que vivirá esta ciudad, que la situará a la cabeza de la Corona 
de Aragón 1. 

A partir de la fecha dada, 1374, y durante todo el siglo siguiente la escuela valenciana, reci­
biendo di versas influencias, y desarrollando etapas distintas, producirá un gran número de obras, muhas 
de ellas actualmente desaparecidas, que poco a poco irán abandonando las formas góticas hasta alcan­
zar características plenamente renacentistas. 

El arte occidental muestra desde muy antiguo imágenes pictóricas acompañadas de signos escri­
tos, incluso ya en la cerámica griega y romana encontramos representaciones de rollos con las primeras 

1 Vid. PITARCH, A.J., Les arts plastiques: /'escultura i la pintura gotiques, en «Historia de l'art a1 Paí Valencia», vol. 1, p. 72. 
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palabras de algunos poemas2. La llegada del arte gótico va a suponer la perpetu_aci?n e inclus~ el desa­
rrollo de dicha tradición, y junto a los textos propiamente, aparecen numerosas imagenes asociadas con 
la lectura y la escritura. . 

El arte de esta época en general es de contenido sacro, como corresponde a una sociedad_ q_ue 
aunque empieza a despertar está sometida a una concepción de la vid~ funda?ª en p~rámetros rehgi_o­
sos, y por tanto, la pintura valenciana del período que nos ocupa, sera una pintura ligada a la Iglesia, 
centrada por tanto en representaciones de vidas de santos, episodios del Antiguo y Nuevo T~stamento, 
etc., que evidencian claramente el mensaje, logicamente religioso, que a través de ella se quiere trans­
mitir, porque como dice el profesor Santigo Sebastián: 

« .. .la obra de arte no es sólo combinación de elementos plásticos (formas, 
superficies, colores, etc.), es también con mucha frecuencia la portada de 
algún mensaje, la ilustradora de un pensamiento». 3 

La transmisión del mensaje en la obra artística, en este caso en la pintura, se realiza fundamen­
talmente a través de las imágenes representadas, que responderán a determinados ideales, en función de 
la concepción que sobre lo representado se tenga en la época en cuestión. Pero estas imágenes pueden 
verse complementadas con la aparición de textos que en mayor o menor medida contribuyen a explicar 
el personaje o la escena figurada y que poseen una función que podríamos considerar aclaratoria o de 
refuerzo; razón por la cual toda inscripción, y por extensión, toda representación de libros y de actos de 
escritura y de lectura, debe ser interpretada bajo el mismo prisma religoso que envuelve a toda la obra. 

Las numerosas apariciones de textos escritos y de situaciones relacionadas con la lectura y la 
escritura en la pintura gótica sugieren una serie de interrogantes cuyas posibles respuestas, que concre­
taremos sobre retablos valencianos de la época, permitirán aclarar la concepción que sobre ambas tuvie­
ron los artistas del momentos, como reflejo de la sociedad en la que desarrollaron su arte. 

¿Dónde se escribe? podemos distinguir tres ubicaciones fundamentales de los texos: 
1) Las filacterias, generalmente rodeando al personaje o escena a la que hacen referencia y que 

aparecen en la mayoría de los retablos. Son banderolas de color blanco que en ciertos casos presentan 
marcada la caja de escritura para encuadrarla, en rojo o en negro; valga como ejemplo el «Retablo de 
San Lorenzo y San Pedro de Verona» de la iglesia de Catí4 . Entre las filacterias más abundantes hay 
que citar las que aparecen rodeando a un personaje y que unicamente indican el nombre del mismo para 
identificarlo, como es el caso del «Retablo del Centenar de la Ploma», actualmente en el Victoria and 
Albert Museum de Londres, donde están representados los profetas en las entrecalles, todos ellos identi­
ficados por una filacteria que los rodea, en la que se lee su nombre y la palabra «profeta», generalmente 
abreviada. En estos casos más claramente que en otros, la inscripción sirve para rellenar una laguna, 
para clarificar una imagen que por sí misma carece de suficiente identidad, y que por tanto necesita el 
refuerzo de la palabra para transmitir el mensaje. 

Es decir, aunque en algunos casos los atributos que iconograficamente le son propios a un per­
sonaje sean suficientes para identificarlo, en muchos otros casos, la posible ambigüedad se puede sub­
sanar con la aparición de la palabra concreta que lo define; pero si en el caso del retabalo citado unica­
mente se escribiera_ju_nto a la imagen el término «profeta», la ambigüedad persistiría, ¿qué profeta?. Es 
por es_o_ qu~ !ª pos1bhdad_ de leer «D~nieel profeta», «Sophonias profeta», etc. sirve de ayuda para la 
decod1ficac1on del mensaJe que se quiere hacer llegar, además de hacer referencia a la totalidad del per-

2 Vi?. NIEDD~, G., ALJ_abetismo e di.ffusione socia/e della scrittura nella Grecia arcaica e c/assica: pregiudizi recenti e ralta 
documentana, en «Scnttura e C1vtlta» VI, 1982, pp. 223-261; CA VALLO, G., Libro e cultura scritta en «Sto • d. R ¡ IV 
Torino , 1989, pp. 693-734. ' na 1 orna», vo , , 

3 La inscripción como clave y aclaración iconográfica, en «Fragmentos», 1991, p. 128 

. 4 BU~OR, M., L~~ mots dans la peinrure, Parí 1961 '. de taca la re~ación existente entre lo repre entado en el cuadro y el título 
asignado al mismo_, relac1on que e pre enta corno u_na conexión entre una imagen y un nombre, un texto que ¡0 identifica, del que no 
valemos para refenrno a aquel, aunque no le haya sido dado por el propio arti ta Este es el ca O de ¡0 t bl l r · , . • re a os, a o que no retenmo 
por un titulo que hace referencia a lo repre entado. 

- 1346-

e 

e 



el de1a­
iadas con 

edad ~ue 
s reli~o. 
a lgle~it 
stamemo. 
ere tran1. 

·cwria ar 

llos iden1 

neralmei· 

na la~r. 
necesiu. 

s a unr 
puede ¡i, 

doUD11• 

rofeta'\~ 
da paro 

addelf 

LA REPRESENTACIÓN DE LA ESCRITURA Y DE LA LECTURA EN LA PINTURA GÓTICA VALENCIANA 

sonaje representado frente a la parcialidad del emblema que lo caracteriza que se refiere a un aspecto 
concreto de su personalidad 5. ' 

2) La reproducción de libros abiertos es muy abundante en los retablos y puede considerarse 
o~~o de .10~ lugares ~re~erent~s donde aparece la escritura. El libro juega un papel fundamental en la reli­
gion cn~tiana; la Biblia, el libro por excelencia, es representado una y otra vez unido a los personajes 
s_acros pintados en los retablos. Son mucho más abundantes las imágenes de santos, profetas, etc. con 
h?ros cerrados en sus manos ~ue aquellos que llevan libros abiertos que o bien ellos están leyendo, o 
bien mu_estran de cara a un posible espectador, señalando, aunque unicamente lo hagan con la dirección 
de su ffilrada, el texto que en él hay escrito. 

. A~nque en un gran número de casos es imposible leer el mensaje (bien por la ubicación del 
ID1smo, bien porque este no es real, sino que la escritura es substituida por garabatos que la imitan) en 
otra gran proporción el texto es claramente identificable y nos permite conocer su origen, o nos da las 
claves para su individualización. Así en la tabla de «San Pedro», atribuida a Joan Reixach que se custo­
dia en la colegiata de Santa María de Morella, encontramos al santo sosteniendo en su mano izquierda 
un libro en el que leemos: 

«Tu es Pastor ovium, princeps apostolorum, 
tibi tradite suc claves regni celorum 
tu es Petrus et supe hanc petam 
hedificabo ecclesiam meam et porte 
inferi non prelabunt» (sic). 

Lectura que nos remite al Evangelio según San Mateo. 
O el texto que aparece en el «Retablo de la Virgen» de la iglesia de Nuestra Señora de la Asun­

ción de Pego, atribuido a Antonio Peris, donde María está leyendo el libro que el Arcángel San Gabriel 
sostiene abierto ante ella con el «Magnificat» 6. 

Igualmente, en la «Anunciación» del Maestro de Bonastre del Museo San Pío V de Valencia la 
Virgen tiene delante un libro con el siguiente texto: 

«Propter hoc davit dominus ipse 
non ecce virgo concipiet et pariet 
filium et vocabitur nomen eius 
henmanue l» 

Y sobre el mismo, e1 propio artista nos de la clave para su identificación: Isaías VII, refierién­
dose a Isaías, 14, 7. 

3) Por último, se pueden agrupar aquí una serie de lugares diversos donde, aunque de manera 
menos abundante, podemos encontrar escritura. Destacamos en primer lugar los nimbos que rodean la 
cabeza de los personajes sacros, donde generalmente lo que aparece es el nombre del santo en cuestión 
y alguna jaculatoria, como por ejemplo «ora pro nobis beate Antoni» en la tabla de «San Antonio 
Abad» del Maestro de Cabanes, o la tabla de «San Juan Bautista» de la misma escuela, ambas en el ya 
citado Museo San Pío V, donde igualmente leemos: «ora pro nobis Sancte Iohannis Babtiste». 

Asimismo, es posible encontrar escritura en las vestiduras de los personajes, aunque general­
mente viene a constituir un adorno de las mismas y no permite propiamente la lectura de palabras. 

5 IDEM, Jbidem., p. 54, se refiere a que la aparición de la figura de t~n anto con una lla~~s, in_mediatan:ente nos hace pen ar en 
San Pedro, pero rruentras que aquella nos Jo pre entan como «Portero del Cie~o», el nombre ~n s1 implica ademas .el ~undador de la_ Igle-
ia, el pe cador del Tiberiade ... Sin embargo SCHAPIRO, M., Words andptcture.s on the literal and the symbol,c 1n 1he 1llustrat1on oj 

the text, París, 1973, p. 11, recalca que por el contrario en muchos casos las 1lu trac10ne alargan el text~, pue e te no e b~tante e pec1-
fico para determinar una pintura; así en la muerte de Abel a mano de Caí□ no e menciona el arma hom1c1da, por lo que e 111ventada por 

el pintor aJ representar el fratricidio. . . . 
6 «Magnificat anima mea domin.um et exultavit esptntu.s meus 1.11 Deo alutari meo ... » 
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Generalmente es el borde de los mantos el lugar escogido por los artistas para situar las letras, co~o es 
el caso de una de las figuras que hay al pie de la cruz en el «Calvario» de Rodrigo de Oson~, de la igl~­
sia de San Nicolás de Valencia, quien se cubre con una capa ribeteada por lo que parece figurar escn­
tura hebrea; o como la escritura que decora el filo del manto de la Virgen en la «Asunción» del Maestro 
de Bonastre, ya citada anteriormente. También Pablo de San Leocadio en una pequeña tabla con «El 
Salvador», que se encuentra en el Museo del Prado, decora la parte superior de las vestiduras de Jesús 
con letras. 

En la tabla con Cristo a la columna de las «Escenas de la Pasión» de J oan Reixach del Museo 
San Pío V de Valencia es la mitra del sacerdote judio quien recoge en este caso la escritura; Y en el 
«Retablo de la Santa Cena» de Jacomart del Museo Catedralicio de Segorbe es el medallón que pende 
de la cintura de unos de los personajes el que lleva inscrito «IHS». 

Un caso curioso y que se·repite algunas veces, es la aparición de letras en los escudos de los sol­
dados que hay representados en las escenas de la Crucifixión de Jesús. Como ejemplo valga citar el 
ático del «Retablo de la Crucifixión y Dios Padre» del Museo San Pío V y el «Retablo de la Virgen» de 
la ermita de Puebla Larga, del círculo próximo al Maestro de Burgo de Osma y del círculo de Nicolau 
Marºal, respectivamente, donde las siglas «SPQR» identifican la procedencia de la guardia que vigila la 
cruz. 

También tomaré una tabla que se custodia en el Museo San Pío V, de Rodrigo Osona hijo, con 
la «Visita de Cristo resucitado a su Madre», como ejemplo para otro tipo de ubicación de la escritura; 
aquí encontramos representado un altar cuyos laterales están adornados con lo que parece imitar el alfa­
beto griego. Este caso se repite igualmente en algunos retablos en los personajes entronizados, quienes 
reposan en sitiales adornados con letras. 

Por último voy a destacar la aparición de letras, e incluso palabras completas sobre el suelo de 
las estancias representadas en los retablos; como ejemplo citaré las tablas de Rodrigo de Osona hijo del 
Museo San Pío V, con «Santa Inés y San Sebastián», «Santa Agueda y San Lorezo» y «Jesús ante Pila­
tos», donde aparece escrito en los ladrillos del suelo la letra «b», y el «Retablo de San Miguel» de la 
iglesia de Altura, donde sobre el suelo, claramente encuadradas dentro de algunos azulejos, podemos 
leer las palabras «avans» y «morir». 

¿Cómo se escribe?. Esta sería la segunda gran pregunta que se puede plantear ante las represen­
taciones escritas que encontramos en los retablos. Dentro de este interrogante incluiré todo aquello que 
hace refrencia al tipo de escritura utilizado, los colores empleados en la escritura, lengua usada y la dis­
posición de lo escrito. 

Refiriéndome al tipo de escritura, de manera general, sin entrar en puntualizaciones muy con­
cretas, se puede destacar que junto al alfabeto latino, usado en la mayoría de los casos, también encon­
tramos en contadas ocasiones, y como ya he mencionado anteriormente, letras del alfabeto griego y 
otras que parecen imitar el hebreo. Como ejemplo de aparición del alfabeto griego, además de la ya 
citada tabla de Rodrigo de Osona hijo, «La visita de Cristo resucitado a su Madre», encontramos en el 
«Retablo de la Santa Cruz», que se custodia en el Museo San Pío V, un libro sostenido por Dios con el 
alfa y la omega, referidas al Apocalipsis 1,8. Respecto al hebreo, junto al ya citado «Calvario» de 
Rodrigo de Osona de la iglesia de San Nicolás de Valencia, se puede mencionar también el «Retablo 
de Santa Catalina» de Joan Reixach, de la iglesia parroquial de Villahermosa del Río, donde hay 
representado un sacerdote judío sosteniendo una banderola con un texto en alfabeto hebreo. 

Centrándome ya en la escritura en alfabeto latino, de manera global se puede dividir en dos 
tipos: escritura en letra gótica y en letra capital, siendo evidentemente mucho más elevado el porcentaje 
de textos en gótica que en capital. Dentro de las escrituras góticas, la mayoría de los textos que encon­
tramos están escritos en gótica libraría (por mencionar algunos casos concretos: «Retablo de la Eucaris­
tía» y «Retablo de la Virgen de la Leche», ambos en la iglesia parroquial de Villahermosa del Río, el 
~<Ret~blo de San Lorenzo y San Pedro de Verana», de la iglesia de Catí, «Retablo de la Virgen» de la 
iglesia de Collado de Alpuente, o el «Retablo de Santa Cruz de Moya»). No obstante también encontra­
mos escritura gótica más cursivizada en el «Retablo de San Estebán y San Lorenzo», de la iglesia de 
Villahermosa del Río, entre otras, o escritura gótica textual redonda en la tabla de Villaherrnosa del Río 
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con _«San ~~cas e~cribie?do el Evangelio al dictado de la Virgen», del Museo San Pío V, así como 
escntura got1ca mas tardia, entre otras, en el «Retablo del Juicio Final» del Maestro de Artés, también 
en el Museo San Pío7. 

Como ejemplos de escritura capital se pueden citar, entre otras, las tablas con «Escenas de la 
Pasión y Crucifixión» de la iglesia de Collado de Alpuente, «Retablo de San Miguel» de la iglesia de 
Altura, o el «Retablo de Nuestra Señora de la Sapiencia» de Nicolás Falcó, en la capilla de la Universi­
dad Literaria de Valencia. 

A través de los escasos ejemplos que aquí he mencionado, entre los muchos que se podrían 
haber incluido, se puede observar que en la pintura gótica valenciana aparece una situación de multi­
grafismo, tanto absoluto en algunos retablos, por la convivencia de alfabetos distintos, como relativa 
en otros 8

• Es de destacar que los pintores trasladan a sus retablos la imagen exacta de la escritura 
sobre libros y otros textos, puesto que los nexos, ligaduras, y la abundancia de abreviaturas que 
encontramos es un claro reflejo de las utilizadas en los demás ámbitos escriturarios. Asimismo, en 
muchas de las representaciones de libros, rollos, etc. podemos observar la caja de escritura, cuyas 
líneas están perfectamente marcadas, como ya se ha mencionado anteriormente. 

En cuanto a los colores empleados en los textos son fundamentalmente el negro y el rojo. No 
obstante el rojo queda reservado casi exclusivamente para las iniciales de los mismos y los signos de 
puntuación, mientras que el negro es el color generalizado para el resto de lo escrito. También encontra­
mos en algunas ocasiones escritura en dorado; se trata generalmente del color empleado en los nimbos 
de los personajes sacros sobre los cuales se escribe en el mismo color en el caso de que sean portadores 
de un mensaje escrito, lo cual dificulta bastante su lectura. 

La lengua utilizada en la mayoría de las inscripciones es el latín, lo cual es lógico si tenemos en 
cuenta que aquella es la lengua de la Iglesia y que nos encontramos ante un arte predominantemente 
sacro. No obstante también aparece el valenciano en algunos casos como en el «Retablo del Juicio 
Final» de la iglesia parroquial de Cortes de Arenós, en el que una de las tablas representa el infierno en 
el que aparecen pintados los siete pecados capitales nombrados uno a uno en dicha lengua: «avaricia, 
superbia, ira, luxuria, gola, perea, anveia»; o bien las tablas con «Escenas de la vida de San Lucas» del 
Maestro de Villahermosa, del Museo San Pío V, donde junto a inscripciones en latín también aparecen 
textos en valenciano, como por ejemplo: «Con Sen Luch fon feyt dexeble de Sent Pau»; «Com la Verge 
Maria aparech a Sent Luch», etc.9. 

La disposición de la escritura juega un papel fundamental en la relación entre las imágenes y el 
texto al respecto del mensaje que se quiere transmitir. Así en unos casos la representación de lo escrito 
no aporta claves significativas para la comprensión del texto, unicamente extiende el contenido de la 
obra sin profundizarlo 10, como es el caso de la aparción de filacterias y libros escritos en una disposi­
ción que imposibilita totalmente su lectura, o bien carente de escritura real, sólo figurada. Importa aquí 
unicamente la presencia de lo escrito, saber que está ahí, aunque ignoremos lo que dice; el artista trata 
de llamar nuestra atención sobre tal representación, pero ésta no es más que otra imagen dentro de la 
obra, como los personajes y situaciones allí plasmados. Sin embargo, en otras ocasiones, las palabras en 
sí mismas se convierten en la línea directiva que conduce la mirada del espectador en la dirección que 
el artista quiso recalcar 11. 

U no de los ejemplos por antonomasia, sobre la disposición de lo escrito en relación a las imáge­
nes y el mensaje a transmitir es el modelo de la «sacra conversazione», que podemos individualizar en 

7 Como apunta GIMENO, F., De scripturis in picturis, en «Fr~~mentos», 1991 ,p. 1 !7 la recol~cción de todos_ los textos y el ~stu­
dio de las variaciones gráficas permitirá el conocimiento de la evoluc1on y las transformaciones ocumdas en la escntura para el penodo 
tratado. 

8 Por ejemplo el «Retablo de Nuestra Sra. de la Sapiencia» r~fleja un mu_ltigrafis~o _r~lativo, por la convi~encia de escritu~a 
gótica libraría y capital elegante, lo que conecta directamente con la sociedad de la epoca, pnnc1p1os del XVI, caractenzada por la transi-
ción del Gótico al Renacimiento pleno. 

9 SEBASTIAN, s., op. cit., p. 136, señala que con la popularización de las normas de la Contrarreforma, a partir del XVII, el latín 
dejará de ser la lengua predominante en las incripciones en favor de ot~as lenguas. . 

10 Vid. ALPERS, S., El arte de escribir: el arte holandés en el siglo XVII, Madnd, 1987, p. 259. 
11 Vid. BUTOR, M., op. cit., p. 25. 
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el ya citado «Retablo de Nuestra Señora de la Sapiencia» donde la conversación de las figuras represen-
tadas viene reforzada por la dirección de las filacterias y su contenido. . . ,. 

Así, los ángeles situados a la izquierda del cuadro señalan con el dedo tanto_ la ~1rec~1on e? q~~ 
ha de ser leída la filacteria, como a quien se refiere el contenido de la misma: «Sapiencia edificavlt sibi 
domum», refieriéndose a la Virgen, quien junto con el Niño Jesús en sus brazos, sostienen a su vez una 
banderola con el texto: «Accipite disciplinam per sermones meos et proderit vobis», y esta frase se con­
tinúa, como bien indican los dedos del grupo de ángeles de la derecha, con otra que dice así: «Doctrix 
discipline Dei est et electrix operum», mientras que a los pies de la Virgen, mirándola, San Lucas sos­
tiene una filacteria cuya dirección, de abajo hacia arriba, es la misma que la de la mirada: «Beati qui 
audiunt verbum Dei et custodiunt>>, que no es más que la contestación al mensaje de María, con lo cual 
el pintor, mediante esta disposición de los textos, nos obliga a un determinado recorrido de nuestra 
mirada por el cuadro. 

Otro claro ejemplo al respecto de lo que estamos tratando son las dos filacterias que coronan el 
«Retablo del Juicio Final» de la iglesia parroquial de Cortes de Arenós, donde leemos el texto del 
Evangelio de San Mateo, capítulo 25, sobre la salvación y ascensión al Cielo de los justos, y el 
descenso a los Infiernos de los pecadores. La filacteria referida a los píos tiene una dirección ascen­
dente hacia Jesús entronizado y está situada a su derecha, tal como el evangelista narra que serán ubi­
cados los elegidos, mientras que la referida a los impíos, condenándolos al fuego eterno, posee un sen­
tido descendente desde el trono de Jesús hacia el Infierno, representado en el lateral izquierdo del 
retablo 12. 

¿Con qué frecuencia aparecen actos de lectura y escritura, y qué proporción existe entre ellos?. 
Además de los textos escritos que encontramos en los retablos en filacterias, son muy abundantes, 
como ya se ha mencionado, las representaciones de personajes leyendo, con libros abiertos sostenidos 
bien por sus propias manos, bien sobre pupitres o atriles, pero ya con menos frecuencia. Esto implica 
una relación con un acto de lectura por parte del personaje que sustenta o se halla frente al libro. En 
muchos casos el texto unicamente está figurado o no es visible al espectador, con lo que podemos intuir 
que lo que realmente importa no es lo que se lee, como ya mencioné anteriormente, si no el hecho en sí 
de la lectura. En cualquier caso, es fácil adivinar que el libro representado en la mayoría de las ocasio­
nes es la Biblia; así la Virgen, por ejemplo, en la escena de la Anunciación casi siempre se representa 
ante un libro, aunque éste no permita descifrar su contenido. 

Junto a la acción de leer propiamente, podemos situar la enorme proporción de personajes por­
tadores de libros que encontramos en la pintura.-Además de libros, también aparecen representaciones 
de rollos, como en el «Retablo de San Martín» de Gonzalo Peris, procedente de la cartuja de Porta 
Coeli, hoy en el Museo San Pío V, donde San Antonio es portador de uno. Dichos personajes no están 
leyendo, pero sostienen en sus manos el objeto de la lectura, dispuestos en cualquier momento a ini­
ciarla. Igualmente hay que destacar la aparición de libros como un elemento más dentro del retablo 
independizados de un determinado personaje, situados en estantes en las paredes o bajo los pupitres; 
valgan como ejemplo: el «Retablo de la Virgen de la Esperanza» de la iglesia de Albocácer, o el «Reta­
blo de la Eucaristía» de la iglesia de Villahermosa del Río, imágenes que nos muestran distintas cos­
tumbres de la época en relación a los libros y la lectura. 

Hay que resaltar que en la mayoría de los casos, los libros representados son ejemplares de un 
cierto lujo, con encuadernaciones en piel, generalmente blancas, rojas, verdes o negras, dotadas de 
cubiertas adornadas con clavos, placas de metal y cierres así mismo metálicos. Logicamente si conside­
ramos que se trata de libros con las Sagradas Escrituras, portadores por tanto de la palabra de Dios, 
deben poseer características externas acordes al contenido. 

U na rep~esentaci~n del libro como protagonista de toda la escena aparece en la representación 
de la quema de hbros albigenses plasmada en las «Escenas de la vida de Santo Domingo» de Pere Nico­
lau del Museo San Pío V, donde este santo está situado entre un grupo de gente ante una hoguera ali-

. 12 Aunque este caso no es infrecuente lo usual es que la filacteria envuelva al personaje o escena representada como definidora de 
la misma. 
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mentada por libros, desde cuyo interior la Biblia se eleva hacia el Cielo y en ella podemos leer el texto 
de los Efesios 4,5: ' 

« Unus Deus, una fides, unum baptisma» 

como reafirmación de la fe cristiana frente a la herejía. 

_E~ cuant~ a la aparición de elementos relacionados con la escritura, o personajes en posición 
de es_cnbir, su numer? es bas~ante más reducido si lo comparamos con la lectura. La imagen más 
repet1d_a Y que aportare como eJemplo es la de alguno de los evangelistas ejecutando su obra, como en 
la ya_ citada tabla del Maestro de Villahermosa con «San Lucas escribiendo su Evangelio al dictado de 
la VIrgen», o «San 1:'1ateo Evangelista», de un maestro anónimo próximo a Rodrigo de Osona, que 
encontramos en el mismo museo así como la representación de los cuatro autores de los Evangelios 
en el «Retablo de la Virgen» de la iglesia de Collado de Alpuente, o el «Retablo de los Santos Jua­
nes» de Albocácer. En estos casos la escritura se está realizando generalmente sobre rollo y no sobre 
libro, Y junto al hecho mismo de escribir, podemos destacar también la representación de tinteros, 
cálamos y otros objetos relacionados con los usos y costumbres de la escritura del período que nos 
ocupa. 

Entraré a continuación en el último interrogante que aquí voy a plantear, aunque pudieramos 
cuestionarnos otros muchos, ante la imagen que la pintura puede darnos de la cultura escrita: ¿en qué 
medida son legibles las incripciones que encontramos en los retablos; qué importancia tiene el hecho de 
que sea o no posible su lectura y a quienes se dirigen estos textos? 

La observación de la escritura que acompaña a las imágenes en la pintura gótica valenciana, 
bien sea en filacterias, bien sea en representaciones de libros, nos permite distinguir bajo este prima, 
dos grandes grupos de textos; por un lado los que realmente están escritos y por tanto con mayor o 
menor dificultad podemos descifrar, y por otro aquellos que son una simple simulación. Este segundo 
grupo nos hace reforzar la idea ya apuntada de que no importa lo que se lee, sino el hecho de que se 
está leyendo, como factor importante por sí mismo. Por otra parte dentro de los textos cuya escritura 
es real y cuya identificación nos permite el establecimiento de la procedencia y pertenencia de los tex­
tos, lo que nos dará una visión global de la secuencia de textos utilizados por los artistas, podemos dis­
tinguir aquellos cuya ubicación nos habla a las claras de la intención del artista o de quien encargó la 
obra de que ese mensaje llegue a un determinado público, mientras que otra gran mayoría de 
inscripciones tienen una ubicación dentro de la obra que su lectura parece a veces totalmente im­
posible, con lo que cabe preguntarse si realmente ésta importaba o no cuando se realizó la pintura, o 
simplemente bastaba saber que allí estaba escrito «x», aunque no fuera posible leerlo por lo minúsculo 
de la letra y/o lo elevado de su situación en el retablo, lo cual se ve difucltado además en algunas 
ocasiones por la disposición practicamente vertical, o incluso invertida de lo escrito 13. Un claro 
ejemplo de la voluntad o no de legibilidad es el hecho de la aparición de las banderolas cuyo mo­
vimiento ondulado deja parte de la misma doblada, con lo cual la escritura recogida en ese espacio 
carece de legibilidad, mientras que en otros casos, entre ellos uno tan evidente como el «Retablo de 
Nuestra Señora de Sapiencia», el doblez de la filacteria carece de escritura, ya que la palabra ha sido 
cortada antes del mismo y es continuada tras él, con lo cual la lectura del texto queda totalmente fa­
vorecida. 

Evidentemente, en los textos dirigidos a la exposición pública, la amplitud del espacio disponi-
ble para recibir escritura, incide lógicamente en las características de legibilidad de la misma 14, pero 
independientemente de esto, también podemos plantearnos que la mayor~ ~enor legibilidad de la ins­
cripción era resultado de un factor premeditado, en cuanto que a mayor dificultad en la lectura, mayor 
atención se pone en esta acción. A este respecto nos habla M. Butor 15 de la pericia que entraña el leer 

13 La simple seguridad de que allí estaba escrito lo que correpondía, aunque no pudiera apreciarse, era suficiente para mantener 

ese algo de carácter mágico de lo escrito sobre la pintura. . . , . , 
14 Vid. PETRUCCI, A. Potere, spazi urbani, scritture esposte: proposte ed esempt, en «Culture et 1deolog1e dans la genese de 

l'etat moderne», Roma, 1985, p. 89. 
15 Op. cit., pp. 44-45 
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las inscripciones sobre los nimbos de los santos cuyo fondo dorado nos induce a una lectura pausada, 
que se carga de solemnidad, como lo requiere el contenido de lo que se está leyendo. 

Tras haber quedado relativamente claro que los textos ligados a la pintura son una explicación y 
un refuerzo del mensaje que ésta quiere transmitir cabe ahora preguntarse quienes eran capaces de leer­
los. Aunque la sociedad del momento que nos ocupa empieza a alcanzar un mayor grado de alfabetiza­
ción que las épocas precedentes 16, es evidente que no era muy elevado el número de personas capaces 
de leer los escritos que enriquecían las pinturas. Queda fuera de toda duda que las imágenes, como dice 
M. Schapiro 17 eran algo así como« ... una muda predicación dirigida a los analfabetos ... », pero esto a 
su vez implica que los iletrados conocían la historia que se representaba, lo cual no siempre sería cierto. 
Por su parte aquellos que podían leer, entre ellos y fundamentalmente los clérigos, se podían servir de 
los textos para ayudarse a recordar y transmitir el mensaje de las Sagradas Escrituras encerrado en los 
retablos, que así más facilmente podían ayudar a comprender a los fieles, con lo cual el refuerzo entre 
escritura y pintura, y entre pintura y escritura sería mutuo. 

A grandes rasgos he tratado de dar una visión global de la imagen que nos ofrece la pintura del 
período tratado sobre la cultura escrita. Lógicamente son muchos más los interrogantes que podíamos 
plantearnos, y también lo son las respuestas que se pueden hallar a los ya cuestionados, pero eso 
requiere un tr~bajo mucho más extenso, y una profundización en lo hasta aquí tratado también más 
honda, que quizá más adelante pueda no ser un proyecto, sino una realidad. 

16 Vid. GIMENO, F. op. cit., p. 181. 
17 Op.cit.,p.11 
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